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DOMINGO II DE CUARESMA

CELEBRACIÓN

PRIMERA LECTURA  
GÉNESIS 15,5-12.17-18

Celebramos hoy el segundo Domingo 
de Cuaresma, que nos introduce en 
el misterio de la transfiguración en lo 
alto del monte Tabor. Además, se ce-
lebra el día del seminario con el lema 
«Sembradores de esperanza».
Acompañemos al Señor a lo alto del 
monte de la transfiguración con el 
deseo de contemplar su gloria y de 
acoger las palabras que Dios Padre 
desea dirigirnos a cada uno de noso-
tros: «Este es mi Hijo, el elegido, es-
cuchadlo».
Y, así, escuchando la voz del Buen 
Pastor, pidamos y demos gracias por 
nuestros sacerdotes y nuestro semi-
nario, rogando al dueño de la mies 
que suscite numerosas vocaciones al 
sacerdocio para bien de nuestra dió-
cesis, de su Iglesia y del mundo.

CELEBRACIÓN

Oh Dios, que nos has mandado es-
cuchar a tu Hijo amado, alimenta 
nuestro espíritu con tu palabra; para 
que, con mirada limpia, contemple-
mos gozosos la gloria de tu rostro. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

En aquellos días, Dios sacó afuera a 
Abrán y le dijo: –Mira al cielo, y cuenta 
las estrellas, si puedes contarlas. Y 
añadió: –Así será tu descendencia.

Abrán creyó al Señor y se le contó 
como justicia. Después le dijo: –Yo 
soy el Señor que te saqué de Ur de 
los caldeos, para darte en posesión 
esta tierra.

Él replicó: –Señor Dios, ¿cómo sabré 
que voy a poseerla? Respondió el Se-
ñor: –Tráeme una novilla de tres años, 
una cabra de tres años, un carnero de 
tres años, una tórtola y un pichón.

Él los trajo y los cortó por el medio, 
colocando cada mitad frente a la otra, 
pero no descuartizó las aves. Los bui-
tres bajaban a los cadáveres y Abrán 
los espantaba.

Cuando iba a ponerse el sol, un sueño 
profundo invadió a Abrán y un terror 
intenso y oscuro cayó sobre él.

El sol se puso y vino la oscuridad; una 
humareda de horno y una antorcha 
ardiendo pasaban entre los miembros 
descuartizados.

Aquel día el Señor concertó alianza 
con Abrán en estos términos: –A tu 
descendencia le daré esta tierra, des-
de el río de Egipto al gran río Éufrates.
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SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 90

EVANGELIO 
LUCAS 9,28b-36

R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? El Señor es la defensa 
de mi vida, ¿quién me hará temblar?

Escúchame, Señor, que te llamo; ten 
piedad, respóndeme. Oigo en mi cora-
zón: «Buscad mi rostro». Tu rostro 
buscaré, Señor.

No me escondas tu rostro. No recha-
ces con ira a tu siervo, que tú eres mi 
auxilio; no me deseches.

Espero gozar de la dicha del Señor en 
el país de la vida. Espera en el Señor, 
sé valiente, ten ánimo, espera en el 
Señor.

En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, 
a Juan y a Santiago y subió a lo alto 
del monte para orar. Y, mientras oraba, 
el aspecto de su rostro cambió y sus 
vestidos brillaban de resplandor. De 
repente, dos hombres conversaban 
con él: eran Moisés y Elías, que, apa-
reciendo con gloria, hablaban de su 
éxodo, que él iba a consumar en Jeru-
salén. Pedro y sus compañeros se 
caían de sueño, pero se espabilaron y 
vieron su gloria y a los dos hombres 
que estaban con él. Mientras estos se 
alejaban de él, dijo Pedro a Jesús:

–Maestro, ¡qué bueno es que estemos 
aquí! Haremos tres tiendas: una para ti, 
otra para Moisés y otra para Elías.

No sabía lo que decía.

Todavía estaba diciendo esto, cuando 
llegó una nube que los cubrió con su 
sombra. Se llenaron de temor al entrar 
en la nube.

Y una voz desde la nube decía:

–Este es mi Hijo, el Elegido, escuchad-
lo.

Después de oírse la voz, se encontró 
Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, 
por aquellos días, no contaron a nadie 
nada de lo que habían visto.SEGUNDA LECTURA 

FILIPENSES 3,17–4,1

Hermanos, sed imitadores míos y f-
jaos en los que andan según el modelo 
que tenéis en nosotros. Porque –como 
os decía muchas veces, y ahora lo re-
pito con lágrimas en los ojos– hay mu-
chos que andan como enemigos de la 
cruz de Cristo: su paradero es la per-
dición; su Dios, el vientre; su gloria, 
sus vergüenzas; solo aspiran a cosas 
terrenas. Nosotros, en cambio, somos 
ciudadanos del cielo, de donde aguar-
damos un Salvador: el Señor Jesucris-
to. Él transformará nuestro cuerpo hu-
milde, según el modelo de su cuerpo 
glorioso, con esa energía que posee 
para sometérselo todo. Así pues, her-
manos míos queridos y añorados, mi 
alegría y mi corona, manteneos así, en 
el Señor, queridos.





















Oremos confiadamente al Señor, nuestro Dios, 
que vela siempre con amor por su pueblo, pre-
sentémosle nuestras necesidades y pidámosle 
también que nos envíe pastores según su co-
razón diciendo: Señor, danos muchos y san-
tos sacerdotes.

1 Por el papa Francisco, por nuestro Obispo 
Sebastián, y por todos los sacerdotes, 

para que el Señor bendiga abundantemente su 
entrega y les conceda el don y la alegría de la 
fidelidad. Oremos.

2 Por cada uno de los seminaristas, forma-
dores y directores espirituales de nuestro 

seminario, para que respondiendo con grande-
za a la llamada de Dios, lleguen a ser sacerdo-
tes santos con el corazón del Buen Pastor. 
Oremos.

3 Por el aumento de las vocaciones a la vida 
sacerdotal, para que los jóvenes sean ca-

paces de escuchar la voz de Cristo y respon-
dan con generosidad a su llamada. Oremos.

4 Por cada uno de nosotros, para que, vi-
viendo con alegría y radicalidad evangéli-

cas nuestra propia vocación, mostremos a to-
dos los hombres que siempre merece la pena 
entregar la vida a Cristo, sin reservas, en la 
vocación concreta a la que nos llama. Oremos.
Acoge, Señor, las súplicas que te hemos pre-
sentado y envíanos pastores según tu corazón, 
para que podamos sentir tu guía providente. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
DE LOS FIELES 

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre 
nuestros pecados y santifique los cuerpos y 
las almas de tus fieles, para que celebren dig-
namente las fiestas pascuales. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN 
SOBRE LAS OFRENDAS 

Te damos gracias, Señor, porque, al participar 
en estos gloriosos misterios, nos haces recibir, 
ya en este mundo, los bienes eternos del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

El Evangelio en casa

Ambientación 
Estamos llamados a seguir a 
Jesús e identificarnos con él 
para que su vida y su persona 
se reflejen de alguna manera en 
nosotros y seamos así, «otros 
Cristos». Sin embargo, es fre-
cuente que no nos demos 
cuenta, que vivamos como dis-
traídos. Por eso es tan impor-
tante agudizar el sentido de la 
escucha. La oración se hace 
entonces imprescindible para 
que el misterio de Cristo nos 
habite, nos motive y, sobre 
todo, para poder conocerlo y 
amarlo.
Nos preguntamos 
Cuando oramos, ¿estamos con-
vencidos de que, además de 
pedir y dar gracias a Dios, o de 
contarle la vida, lo que estamos 
haciendo en realidad es abrir 
nuestra persona al misterio de 
Cristo que se nos revela? 
¿Constituye esta experiencia 
de oración un motivo de ale-
gría profunda y duradera?
Proclamamos la Palabra: 
Lc 9,28b-36.
Nos dejamos iluminar 
Jesús tiene muchísimo interés 
en que le acompañen Pedro, 
Santiago y Juan a lo alto de un 
monte para orar. Lo hace para 
mostrarles algo que ni siquiera 
se puede explicar con palabras. 
Es el misterio de su persona y 
de su destino: pasión, muerte y 
resurrección. De alguna mane-
ra les adelanta las claves de lo 























que va a suceder para que, pase lo que pase, no dejen de confiar en él.
Seguimos a Jesucristo hoy 
La Cuaresma es un tiempo apropiado para intensificar la oración. Estamos invitados a 
disfrutar de la misma persona de Jesús, contemplando su gloria de Resucitado, y ha-
ciéndonos así capaces de afrontar las dificultades y contrariedades de la vida.

AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
19:00. SJ - Misa
19:45. SJ - Busco tu Rostro

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial

MIÉRCOLES (San José) 
10:30. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. EN - Escuela de Fundamentos

JUEVES 
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Vida Ascendente
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa 

SÁBADO 
13:00. EN - Boda
13:00. SA - Boda
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

DOMINGO (III de Cuaresma) 
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
17:00. SJ - Retiro de Cuaresma
19:30. EN - Misa

VIERNES 
10:00. SA. Visita y comunión a los enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. Cristo. Quinario Medinaceli
21:00. Cristo. Viacrucis


